
JOVEN DE VICENTA MARIAPRIVATE 

NARRADOR: Otra vez, como cada mañana... subo las escaleras. 

     Esas, que a las 7:30 de la mañana parecen interminables, pero que, bajas dando saltos a las 2 cuando sales de clase.

     
Esta mañana no se que pesan más, si mis ojos, o mi tremenda mochila. Debí hacer caso de mi madre... "Tanta tele no es buena", sobre todo, si te quedas sin por ella; aunque  de nada sirve meterte en al coma para no dejar de pensar, lamentarse o simplemente llorar, ¿por qué?, ni yo misma lo de. Tanto vivir deprisa, tanto hacer, pero... ¿y ser? Debo de estar loca, tengo todo lo que quiero y no termino de ser feliz.... La oscuridad desaparece en la noche, y al salir el sol, todo queda en un vago recuerdo.

     
Llego al primer rellano me saluda airoso un amplio paisaje, que por rutina apenas miro. Mientras tanto mi cabeza no para de pensar... ese examen, aquél trabajo, otra exposición... ¡pobre estudiante! o ¡que bien viven!, frases que se contradicen, que se empeñan en regalar.

     
La cara de un horrible payaso me sorprende en el segundo descanso, no es que sea feo -pienso-, solo es que parece estar riéndose de mí.

     
Llego al final... y majestuosa me espera ella (retrato de Sta Vicenta María a tamaño natural). No se porqué me da serenidad verla. Sí... como cada mañana, pero me tranquiliza, ¿serán sus ojos? Sí esos ojos o su dulce sonrisa, no se explicarlo... Mis compañeras la llaman "LA SANTA". Yo, vivo aquí unos meses y no se que milagro puede haber hecho, pero a mi me lo hace cada mañana. Al llegar la saludo en silencio -¡hola buenos días!- y ella en silencio... me sonríe.

     En fin, el timbre ya ha sonado... tengo que ir a clase. La  miro un instante y le pido ayuda para mi examen...

ROSA:    ¡Santa échame un vistazo, tú sabes que he estudiado, 
 aunque hay cosas que domino mejor...

NARRADOR: Una voz me interrumpió...

SANTA:    Que otras.

NARRADOR: Me quedé paralizada y pensé - ¡OH! Dios mío, debo de estar volviéndome loca. ¿Pues no me parecía que  me hablaba?, deben ser los nervios. Pero entonces volví a escuchar 

SANTA:   ¡Dame tu mano!

NARRADOR: Así lo hice, se la di sin vacilar. ¡Esto no puede estar pasando! ¡No puede ser!. Sólo pude formular dos palabras.

ROSA:    ¿Eres tú...?

SANTA:   No temas hija... ¡ven conmigo!

NARRADOR: Al darle la mano cruzamos por lo que debería ser una  puerta y tras ella, aparecía ante mi vista mi mismo instituto. No, no era el mismo... aunque había muchas           jóvenes. ¿Qué llevan puesto? Sus largas y pesadas  faldas obedecían fieles a la gravedad. Había tantos colores como chicas: verdes, blancas, azules... y  luego sus camisas, tan pintorescas como sus faldas...  inmediatamente me percaté de que estaba en otro mundo o por lo menos en otro momento histórico...

ROSA:    ¿Dónde estamos?

SANTA:   En la casita de la plaza San Miguel

ROSA:    ¿En la plaza San Miguel? ¿Qué plaza? ¿Qué año?

SANTA:   En Madrid, en el año 1878

ROSA:    ¿Cómo? ¿Quiere decir, que en verdad estamos en el  año 1878?

SANTA:   Sí hija, así es.

ROSA:    ¡Guau! no me lo puedo creer... es alucinante.

JOVEN 1: ¡Madre, madre!, ¿puede venir?, ha llegado otra  chica...

SANTA:   Enseguida vuelvo hija.

ROSA:    ¡Vale, de acuerdo!

JOVEN 2: ¿Eres nueva?

ROSA:    ¿Yo?

JOVEN 2: Sí, tú. Pobrecita, debes haberlo pasado muy mal. ¿Sólo tienes hermanos ¿verdad?

NARRADOR: Instantáneamente descubrí por que lo decía... mis pantalones. Intenté explicárselo pero ya estaba  afaenada en otra cosa...

ROSA:    No también tengo una hermana...

NARRADOR: Otra chica me saludó...

JOVEN 3: ¡Hola! ¿Cómo te llamas?

ROSA:    Alba

JOVEN 3: ¿Alba?

ROSA:    Sí...

NARRADOR: Entonces, decidí ser yo la encuestadora...

ROSA:    ¿Dónde está la Santa?

JOVEN 3: ¿La Santa?

ROSA:    Sí, ¿cómo la llamáis...? ¿la madre?

JOVEN 3: ¡Ah, Vicenta María! ha ido a por la nueva. Nunca nos deja que la veamos antes.

ROSA:    ¿Antes de qué?

JOVEN 3: De subirla al desván para bañarla y darle ropa, tú ya sabes... Yo llevo des semanas aquí. Antes tenía un trabajo, pero enfermé. En cuanto se dieron cuenta me mandaron al hospital y despidieron. Al salir... sin dinero, ni comida, ni cama. Anduve varios días perdida y sola; pero ella me encontró, me dio tanto cariño que pronto empecé ha sentirme como en cada ¿es muy raro verdad?... Además aprendemos.

ROSA:    ¿Aprendéis?

JOVEN 3: Sí, muchas cosas: a escribir, limpiar, leer,  cuentas...

NARRADOR: Yo escuchaba ensimismada, ¡esto es increíble! Así empezó todo... mi instituto era una casita para  ayudar a las chicas.

JOVEN 3: También rezamos y a veces hacemos ejercicios  espirituales.

ROSA:    Eso es muy serio ¿no?
JOVEN 3: ¡Que va! tendrías que probarlo... te llena mucho.

ROSA:    Todo esto, ¿es obra de Vicenta María?

JOVEN 3: Sí, bueno y de Doña Eulalia, su tía, aunque ya está muy mayor la pobre. La madre lucha mucho por nosotras, y dice, que es injusto que se abuse de las empleadas de hogar.

NARRADOR: Vicenta María, es toda una pionera en defender los derechos de mujer.

SANTA:   Veo, que ya te has hecho amigas

ROSA:    ¡OH sí!, son muy amables y la casa es preciosa

SANTA:   Pues ya se nos queda pequeña, si todo sale bien, pronto nos mudaremos a la calle Bola.

ROSA:    Esto que hacéis es maravilloso

NARRADOR: Caminamos y hablamos durante mucho rato, aunque yo no me di cuenta, hasta que Vicenta María se detuvo...  justo en el mismo sitio por el cual entré...                   comprendí que el final de mi recorrido había llegado 

ROSA:    ¿Debo irme?

SANTA:   Ya es hora

ROSA:    Pero... ¿tengo tantas cosas que preguntarle...?

SANTA:   No me necesitas, confía en mis hermanas; ellas continúan mi obra y las tienes siempre contigo,  escucha lo que te digan.

NARRADOR: Diciéndome estas palabras me dio un abrazo y puso en mi mano un diminuto rosario...

SANTA:   Ten FE hija, pero sobre todo confía y ama mucho...

NARRADOR: Yo, Ya estaba fuera y la miraba sorprendida...  una amiga me devolvió a la realidad.

AMIGA: ¡Venga Alba!, ya han tocado. ¿Te lo sabes?, yo puse el despertador pero lo paré  y seguí durmiendo...

HERMANA: ¡Vamos chicas! tenemos un examen...




---------------------------------

NARRADOR: Han pasado 3 semanas desde aquel sueño. Ahora estoy  en la estación del tren se baja una tímida joven que por la descripción que tengo debe ser María. Solo               trae una maleta, sujeta por sus dos manos, mirando asustada a su alrededor. Esa maleta... la imagino llena de ilusiones y miedos. Miedo e ilusión ¡como yo! camino firme hacia ella, porque yo confío...

         Aprieto fuertemente un pequeño rosario y sonrió...

         Todo saldrá bien, porque mientras nosotras estemos;

               ¡LAS CHICAS SEGUIRAN TRIUNFANDO!
